LA CINCUENTENA PASCUAL

TIEMPO FUERTE, CENTRO DEL TODO EL AÑO
En la Vigilia Pascual, que es ya Domingo de Resurrección, nace el día nuevo que la Iglesia prolonga en renovada alegría en un tiempo que ya los antiguos llamaban "la siete semanas del Santo Pentecostés" (san Basilio), el "gran domingo" (san Atanasio), el gozoso espacio" (Tertuliano).

Pascua, por lo tanto, no es un día solo, sino un gran día que se prolonga durante un tiempo simbólico: "el sacramento pascual encerrado en cincuenta días", como dice una oración del Gelasiano.

"Los cincuenta días que median entre el domingo de Resurrección hasta el domingo de Pentecostés se han de celebrar con alegría y júbilo, como si se tratara de un solo y único día festivo, como un gran domingo" (Normas sobre el calendario, n° 22).

Es una cincuentena festiva que debe centrar nuestro año litúrgico, porque es su tiempo más fuerte y significativo. El día de Pentecostés no será una fiesta aparte, sino que es la plenitud y cumplimiento de lo inaugurado en la Noche de Pascua: el Espíritu, que resucitó a Jesús de entre los muertos. Tampoco la Ascensión debe 'dividir' esta cincuentena. El tiempo Pascual debe vivirse como una unidad hasta la tarde del día de Pentecostés. Aquel día, y no el día de la Ascensión, se apaga el Cirio Pascual, que ha sido el signo exterior de la celebración de la Nueva Vida del Señor. Al día siguiente reemprenderemos el "Tiempo ordinario" o "Tiempo durante el año" en su semana correspondiente.

Descubrir la presencia viva de Cristo

"Así como el Viernes y el Sábado Santo, la Iglesia permaneció en la contemplación del rostro ensangrentado del Señor, en la cual se escondía la vida de Dios y se ofrecía la salvación del mundo, ahora, esta contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a su imagen de crucificado: ¡Él es el Resucitado! Si no fuese así, vana sería nuestra predicación y vana nuestra fe (cf. 1 Cor 15,14).

La Iglesia mira ahora a Cristo resucitado. Lo hace siguiendo los pasos de Pedro y de Pablo". (cf. NMI 28)

Es tiempo de descubrir la presencia del Resucitado entre nosotros:

· en la comunidad cristiana: "donde dos o tres estén reunidos en mi nombre...";

· en la vida de entrega de caridad: "lo que hagan al más pequeño de estos mis hermanos...";

· en las celebraciones eucarísticas: "le reconocieron en la fracción del pan...";

· en la escucha de la Palabra: "¿no ardía acaso nuestro corazón...?";

· en los signos de los tiempos y en la historia: "Yo estoy con ustedes todos los días hasta la consumación de los tiempos".

· Además, los cristianos deben ser signo claro para los demás de esta presencia del Resucitado.

Como la primitiva Iglesia, según los Hechos, fue, en medio de la sociedad hostil o indiferente que les rodeaba, un fermento y un testimonio viviente de que el Señor había resucitado, así una comunidad cristiana, además de vivir en sí misma el misterio cristiano, debe dar testimonio diáfano, a todos los que la contemplan y conocen, de que vale la pena vivir por Cristo y con Cristo.

Antiguamente la comunidad cristiana celebró ya la cincuentena de alegría, quien durante estos días no expresara su gozo (por ejemplo, hiciera ayuno o rezara en actitud de penitencia) era considerado como extranjero al pueblo cristiano, es decir, se le consideraba como quien no ha captado en qué consiste el Evangelio.

En el tiempo Pascual la Comunidad deberá expresar y alimentar esta actitud de unión con el Cristo Glorioso en los momentos de oración. Tanto en la celebración de la Eucaristía, como en su alabanza matutina y vespertina, los cantos, oraciones, lecturas, etc., deben tener decididamente un color pascual, centrados en el misterio que se celebra.

Es verdad que lo que expresa más convincentemente nuestra conversión a la Pascua de Cristo es la caridad ("nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos", 1 Jn 3,14). Pero esta dirección "horizontal" adquiere profundidad y razón de ser cristiana en el encuentro "vertical" con Dios: en los momentos en que una comunidad escucha la Palabra, y reza, y celebra la alabanza de Dios y su Eucaristía. La oración, en este tiempo, es la que da un tono pascual a nuestra actividad y a nuestra vida.
Estructura de la cincuentena pascual

Teniendo en claro la unidad fundamental de la cincuentena pascual, en ella puede distinguirse, algunos matices e intensidades secundarios. Son los siguientes:

a) Domingo de Pascua, que empieza en la Noche Pascual y se prolonga con la segunda misa de Pascua, para terminar con las II Vísperas del mismo domingo, y tiene la máxima solemnidad.

b) Octava de Pascua, que forma como un solo día y que termina con las II Vísperas del domingo II. 

c) Tiempo pascual hasta la Ascensión.

d) Tiempo pascual después de la Ascensión, en el que se acentúa cada vez con mayor intensidad la presencia del Espíritu Santo, como don del Resucitado.
SUGERENCIAS PASTORALES

Después de preparar con notable esfuerzo pastoral, la gran celebración pascual, pasada la Vigilia y el primer domingo de Pascua, parece a menudo que entramos en domingos durante el año. ¿Qué hacemos de la cincuentena pascual? ¿Qué hacemos de la gran fiesta cristiana que debería prolongarse durante estas siete semanas?

Habrá que preparar el tiempo de Pascua. Por eso, sería bueno que la preparación de la Cincuentena Pascual, se hiciera antes de empezar la Semana Santa con la reunión del equipo de liturgia y pensando conjuntamente, las líneas principales que el tiempo deberá tener.

La ambientación de las celebraciones:

Para que se vea que estamos celebrando algo importante, es decisiva la  imagen tanto visual como auditiva que dé la Iglesia en la que nos reunimos. Es necesario valorar los signos, y que esos signos sean festivos.

· Tantas flores como sea posible, y tanta iluminación como sea posible. ¿Por qué no pedir a los asistentes que traigan flores? La gente de ornamentación pedirá qué clase de flores necesita o se las ingeniará para combinar la variedad.

· Emplear la música: vale la pena que el que entre en la iglesia, se encuentre acogido por un fondo musical.

· Colocar carteles de vivos colores que destaque el tiempo que celebramos.

· Que en el atrio de la iglesia se ponga cada domingo un mural con alguna fotografía y algunas frases de la liturgia del día.

· La presencia del Cirio Pascual adornado con flores y colocado en un soporte digno y estético, colocado cerca del ambón. Este Cirio ilumina todas las celebraciones de la comunidad cristiana, también las de la Liturgia de las Horas, durante todo el Tiempo Pascual, hasta la tarde de Pentecostés. 

Pero además está presente en dos sacramentos: En el Bautismo encendemos el Cirio Pascual: es el recuerdo simbólico de que bautizarse es incorporarse a la Muerte y Resurrección, a la Vida Nueva de Cristo; también en las Exequias se enciende el Cirio: el que empezó su camino de fe a la luz de Cristo, lo concluye a la misma luz. En ambas ocasiones, el Cirio se enciende cuando se reúne la comunidad, como el primer rito de entrada.

· Otro típico signo de Pascua es la pila bautismal, si no está en un lugar accesible a todos, entonces habrá que mantener limpio el recipiente donde coloca diariamente el agua a la entrada de la Iglesia.

El estilo de las celebraciones

· Hacer la aspersión del agua cada domingo, en lugar del acto penitencial. Es necesario presentarlo como recuerdo pascual del bautismo: hacerlo muy significativamente, y cantar cantos pascuales o bautismales.

· Cantar el Gloria, si no es posible, podría acompañarse de música instrumental.

· Cantar, cantar mucho, y cantar cantos pascuales. El Aleluya debería resonar con frecuencia (explicar alguna vez su sentido), por ejemplo destacando la aclamación del evangelio, y empleando cantos que lo contengan.

· La predicación. Que sea pascual; siempre resulta más fácil predicar para que la gente "se convierta" que predicar para que viva el gozo de la salvación.

· Destacar la plegaria eucarística, cantando cada domingo el prefacio (o al menos sus tres invitaciones), la aclamación de la consagración y la doxología final. Y que el sacerdote proclame toda la plegaria con la conveniente expresividad.

· El Credo en forma de preguntas cada domingo o usar el Credo breve, hacer procesión de ofrendas, decir la bendición solemne.

Un tiempo sacramental

Es un tiempo propicio y pedagógico para ayudar a entender que los sacramentos son participación de la vida del Resucitado y no actos aislados.

· Celebrar Bautismos.

· Poner las Confirmaciones en este tiempo. Para que se vea que es un sacramento, una nueva participación del Espíritu del Señor resucitado.

· Primeras Comuniones.

· La Unción de los enfermos. Es un momento ideal para organizar un encuentro de enfermos dentro de alguna eucaristía dominical, administrándoles allí el sacramento: ¡la fuerza del Señor resucitado!

El mejor servicio que podríamos prestar a nuestras comunidades cristianas sería intentar comunicar este espíritu pascual de celebración, de fe en el Resucitado, de esperanza en el camino hacia la vida que Dios quiere.

Tiempo de María, Virgen de la Pascua y de Pentecostés


Ciertamente no faltan motivos para recordar a María en el tiempo de Pascua y en la espera de la venida del Espíritu Santo. Sabemos indirectamente que la Virgen participa de la Pascua del Hijo, en la alegría de su Resurrección y que está presente en Pentecostés, en la oración común.

Entre los elementos marianos de la liturgia del tiempo pascual recordamos: el saludo de completas, Regina coeli; el Magnificat de Vísperas.

Otros ejercicios piadosos

· La bendición anual de las familias en sus casas: Es una ocasión propicia para hacer resonar en las familias cristianas el recuerdo de la presencia continua de Dios, llena de bendiciones, la invitación a vivir conforme al Evangelio, la exhortación a los padres e hijos a que conserven y promuevan el misterio de ser "iglesia doméstica".

· El "Vía lucis": En él, como sucede en el Vía Crucis, los fieles, recorriendo un camino, consideran las diversas apariciones en las que Jesús (desde la Resurrección a la Ascensión, con la perspectiva de la Parusía) manifestó su gloria a los discípulos, en espera del Espíritu prometido (cfr. Jn 14,26; 16,13-15; Lc 24,49), confortó su fe, culminó las enseñanzas sobre el Reino y determinó aún más la estructura sacramental y jerárquica de la Iglesia. En una sociedad que con frecuencia está marcada por la "cultura de la muerte", con sus expresiones de angustia y apatía, el Vía lucis es un estímulo para establecer una "cultura de la vida", una cultura abierta a las expectativas de la esperanza y a las certezas de la fe.

· La devoción de la divina misericordia: Puesto que la liturgia del "II domingo o de la divina misericordia", constituye el espacio natural en el que se expresa la acogida de la misericordia del Redentor del hombre, debe educarse a los fieles para comprender esta devoción a la luz de las celebraciones litúrgicas de estos días de Pascua. En efecto, "El Cristo pascual es la encarnación definitiva de la misericordia, su signo viviente: histórico-salvífico y a la vez escatológico. En el mismo espíritu, la liturgia del tiempo pascual pone en nuestros labios las palabras del salmo: "Cantaré eternamente las misericordias del Señor" (Sal 89 (88), 2)".

· La novena de Pentecostés: La Escritura da testimonio de que en los nueve días entre la Ascensión y Pentecostés, los apóstoles "permanecían unidos y eran asiduos en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la Madre de Jesús, y con sus hermanos" (Hch 1,14), en espera de ser "revestidos con el poder de lo alto" (Lc 24,49). De la reflexión orante sobre este acontecimiento salvífico ha nacido el ejercicio de piedad de la novena de Pentecostés. En realidad, en el Misal y en la Liturgia de la Horas, sobre todo en las Vísperas, esta "novena" ya está presente: los textos bíblicos y eucológicos se refieren, de diversos modos, a la espera del Paráclito. Por lo tanto, en la medida de lo posible, la novena de Pentecostés debería consistir en la celebración solemne de la Vísperas. Si no es posible, la novena que se prepare debería reflejar los temas litúrgicos de los días que van de la Ascensión a la Vigilia de Pentecostés.

PENTECOSTÉS


El Tiempo Pascual concluye con el domingo de Pentecostés, conmemorativo de la efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles (cfr. Hch 2,1-4), de los comienzos de la Iglesia y del inicio de su misión a toda lengua, pueblo y nación. 

Ha cobrado importancia la celebración prolongada de la Misa de la Vigilia, que tiene el carácter de una oración intensa y perseverante de toda la comunidad cristiana, según el ejemplo de los Apóstoles reunidos en oración unánime con la Madre del Señor.

Exhortando a la oración y a la participación en la misión, el misterio de Pentecostés ilumina la piedad popular: también esta "es una demostración continua de la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia. Éste enciende en los corazones la fe, la esperanza y el amor, virtudes excelentes que dan valor a la piedad cristiana. El mismo Espíritu ennoblece las numerosas y variadas formas de transmitir el mensaje cristiano según la cultura y las costumbres de cualquier lugar, en cualquier momento histórico".

Con fórmulas conocidas que vienen de la celebración de Pentecostés (Veni, creator Spiritus; Veni, Sancte Spiritus) o con breves súplicas (Emitte Spiritum tuum et creabuntur...), los fieles suelen invocar al Espíritu, sobre todo al comenzar una actividad o un trabajo, o en situaciones especiales de angustia. También el rosario, en el tercer misterio glorioso, invita a meditar en la efusión del Espíritu Santo. Los fieles, además, saben que han recibido, especialmente en la Confirmación, el Espíritu de sabiduría y de consejo que les guía en su existencia, el Espíritu de fortaleza y de luz que les ayuda a tomar las decisiones importantes y a afrontar las pruebas de la vida. Saben que su cuerpo, desde el día del Bautismo, es templo del Espíritu Santo, y que debe ser respetado y honrado, también en la muerte, y que en el último día la potencia del Espíritu lo hará resucitar.

Al tiempo que nos abre a la comunión con Dios en la oración, el Espíritu Santo nos mueve hacia el prójimo con sentimientos de encuentro, reconciliación, testimonio, deseos de justicia y de paz, renovación de la mente, verdadero progreso social e impulso misionero.

LA VIGILIA DE PENTECOSTÉS Y SUS ORACIONES
En las iglesias donde se celebra la Vigilia de forma más extensa, esta Misa se puede celebrar del modo siguiente:

a) Si las I Vísperas, celebradas en el coro o en comunidad, preceden inmediatamente a la Misa, la celebración puede comenzar con el versículo introductorio y el himno "Ven, Espíritu divino", o bien por otro canto de entrada con la procesión del sacerdote, omitiendo en uno y otro caso el rito penitencial [cf. Ordenación general de la Liturgia de las Horas, nn. 94 y 96]. Luego sigue la salmodia de Vísperas hasta la lectura breve exclusive. Después de la salmodia, omitido el acto penitencial el sacerdote dice la oración: "Dios todopoderoso..." (segunda oración colecta de la Misa de la Vigilia). 

b) Si la Misa empieza del modo acostumbrado, los ritos iniciales son como de costumbre hasta el rito penitencial inclusive. Luego del "Señor ten piedad" (si corresponde) el sacerdote dice la segunda oración colecta de la Misa de la Vigilia:

Dios todopoderoso, te pedimos

que hagas brillar sobre nosotros el resplandor de tu gloria,

y confirma con la luz de tu Espíritu

a quienes hemos renacido por tu gracia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.
A continuación el sacerdote introduce a la liturgia de la Palabra, exhortando con estas palabras u otras semejantes:

Queridos hermanos. 

En esta vigilia de Pentecostés queremos seguir el ejemplo 

de los apóstoles y los discípulos. 

Ellos, junto con María, la madre de Jesús, 

perseveraron en la oración esperando el Espíritu prometido por el Señor. 

Escuchemos ahora, en silencio meditativo, la Palabra de Dios 

y recordemos las maravillas que Él ha realizado en favor de su pueblo.

Permanezcamos unidos en oración 

para que el Espíritu Santo que el Padre envió perfeccione su obra en el mundo.

Luego sigue la proclamación de todas las lecturas propuestas por el Leccionario como optativas, de la manera siguiente:

· El Espíritu Santo, fuente de unidad:

Después de la primera lectura (Gn. 11,1-9) y el canto de su salmo correspondiente (Sal. 32, 10-11. 12-13. 14-15  R.: 12b), el sacerdote de pie y con las manos extendidas dice:

Oremos.

Te pedimos, Dios todopoderoso,

que tu Iglesia sea siempre

un pueblo reunido por la unidad del Padre,

y del Hijo y del Espíritu Santo,

se manifieste ante el mundo como sacramento de santidad y unidad, y lo lleve a la plenitud de la caridad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
· El Espíritu Santo, fuego de Alianza:

Después de la segunda lectura (Ex. 19,3-8a.16-20b) y su salmo correspondiente (Dan. 3,52.53.54.55.56  R.: 52b o bien Sal. 18,8.9.10.11 R.: Jn. 6,68c) el sacerdote de pie y con las manos extendidas dice:

Oremos.

Dios todopoderoso,

en el monte Sinaí, diste a Moisés la Ley

en medio del resplandor del fuego,

y hoy manifiestas la nueva Alianza

en el fuego del Espíritu Santo.

Concede que nuestros corazones ardan en aquel mismo Espíritu

que derramaste de modo admirable sobre tus apóstoles,

y haz que la Iglesia, congregada de entre todos los pueblos,

reciba con alegría el mandamiento de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
· El Espíritu Santo, fuente de vida renovada:

Sigue la tercera lectura (Ez. 37,1-14) y su salmo correspondiente (Sal. 106,2-3.4-5.6-7.8-9 R.:1) el sacerdote de pie y con las manos extendidas dice:

Oremos.

Señor Dios, lleno de poder,

que levantas al hombre caído y, una vez restaurado,

lo conservas en tu fidelidad;

aumenta el número de los que serán renovados por tu gracia santificante y haz que tu Espíritu conduzca siempre

a todos los bautizados.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
· El Espíritu Santo, fuente de evangelización:

Sigue la cuarta lectura (Joel 3,1-5) y su salmo correspondiente (Sal. 103,1-2a.24 y 35c.27-28.29bc-30  R.: 30 ) el sacerdote de pie y con las manos extendidas dice:

Oremos.

Cumple, Señor, tu promesa en nosotros,

y derrama tu Espíritu Santo

para que nos haga ante el mundo

testigos valientes del Evangelio de Jesucristo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.
Luego el sacerdote entona el himno Gloria a Dios en el cielo.

Terminado el himno, el sacerdote dice la oración colecta (primera de la Vigilia):

Oremos.

(hace un breve silencio)

Padre de todos los hombres,

tú has querido que celebráramos el misterio pascual de tu Hijo

durante cincuenta días de gozo;

renueva hoy en nosotros el prodigio de Pentecostés,

para que los pueblos dispersos se congreguen

por medio de tu Espíritu,

y las diversas lenguas se unan

en la proclamación de la gloria de tu nombre.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

A continuación, el lector proclama la lectura del Apóstol (Rom. 8,22-27) y la Misa continúa del modo acostumbrado.

Si se celebran las Vísperas y la Misa, después de la comunión con la antífona “El último día de la fiesta...” se canta el Magnificat con su antífona de las Vísperas "Ven, Espíritu Santo..."; luego se dice la oración después de la comunión y lo demás, de modo acostumbrado.

Si se juzga oportuno, puede darse la bendición solemne.

Para despedir al pueblo, el diácono, o el mismo sacerdote, dice:

Pueden ir en paz, aleluia, aleluia.

R. Demos gracias a Dios, aleluia, aleluia.
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Después de dos mil años de estos acontecimientos, la Iglesia los vive como si hubieran sucedido hoy. 

En el rostro de Cristo, ella, su Esposa, contempla su tesoro y su alegría. "Dulcis Iesu memoria, dans vera cordis gaudia": ¡cuán dulce es el recuerdo de Jesús, fuente de 

verdadera alegría del corazón! 

La Iglesia, animada por esta experiencia, retoma hoy su camino para anunciar a Cristo al mundo, al inicio del tercer milenio: Él "es el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 13,8). NMI 28
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